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Ayer se viralizó un vídeo grabado en el  campus de la Universidad 
Autónoma de Barcelona, en la cual un grupo de estudiantes “antifascistas” 
acosaba a otro grupo de estudiantes de la plataforma “S’ha Acabat!”, que 
defiende la unidad de España y había montado una carpa para difundir sus 
postulados ( https://youtu.be/Awu82E7sc18 ). 

El rifirrafe acabó con uno de los “antifascistas-antisistema” encarándose a 
voz en grito con los chicos de la plataforma y gritando “Estoy cansado de 
no caer (en sus provocaciones), si están en la cárcel nuestros padres, 
nuestros familiares. Sois unos fascistas, sois unos putos fascistas”, y 
“Cogeremos las pistolas y os reventaremos la cabeza, hijos de puta”. 

Este clima de crispación no es un hecho excepcional en la Universidad 
Autónoma de Barcelona y ya el año pasado, otro grupo de “antifascistas” 
destrozó un puesto similar de Sociedad Civil Catalana y quemó una 
bandera de España. 

https://youtu.be/Awu82E7sc18


Luchar contra el fascismo significa luchar para que la gente pueda pensar 
lo que quiera, expresar lo que quiera y tener más libertad. Todos esos 
grupos que se autodenominan “antifascistas” a lo que se dedican, 
utilizando la violencia, es a impedir que la gente pueda ser libre para 
expresarse y pensar algo distinto de lo que piensan ellos.  

Es importante contrastar lo que la gente hace con lo que la gente dice, 
para que Jack el Destripador no pueda decir que es la Madre Teresa de 
Calcuta. Esos grupos antifascistas se dedican básicamente a practicar el 
fascismo. 

No es casual que las Universidades en las que se producen escenitas de 
este estilo, que son casi todas las españolas públicas, nunca se encuentren 
entre las mejores Universidades del mundo.  

Una Universidad no es una herriko taberna. Atraen a tipos opuestos de 
clientela por razón de mentalidad y talento. De universidades como 
Berkeley salen 104 Premios Nobel, 11 Premios Pulitzer y de las 
universidades españolas salen gente como Iglesias, Monedero y la banda 
de la porra.  

En Berkeley o en otras universidades de prestigio, mucho más si se trata de 
una universidad pública, hay filtros, empezando por el nivel académico, 
para que un antropoide violento no llegue a la universidad a malgastar la 
inversión que los contribuyentes tienen que realizar en la matrícula de un 
alumno. El problema es que en los territorios controlados por el 
nacionalismo todo el sistema educativo tiene como fin primordial aumentar 
la base social del nacionalismo. 

Atentamente, 

Paz y risas.


